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pone al cuello, la defi.!nde contra los malos espíritus, pero ella 

hace valer, además, la blancura de su tez y la opulenci 1 de sus 

hombros. 

El tatuado, muy grosero en su forma rudimentaria, como se 

practica aún en muchas tribus, ha llegado a ser un ,ute de los 

más reíi 1ados, pero sólo en las comarcas 

cuyas poblaciones pueden a la vez que pro

gresar por la inteligencia y la industria, li

brarse de la ti-anía del vestido. El Es

cpimal no. se tatúa, porque se cubre com

pletamente de _pieles. 

Rasgos, líneas o senci:lamcntc puntos, lue

ºº círculos '-. cruces son ordinariamente las ¡:, ¡ 

marcas indelebles introducidas en la piel por 

los arti3tas tatua<lores. Florecillas grabadas 

en )a frente, en las mejillas, en la barba, 

el brazo o el pecho <le las jó\'cnes) son gra

ciosos o;namentos que atestiguan con fre

cuench un • arte ,·ercladcro, y después, ele 

pasada la impresión de extrañeza que cau

sa su vista, se admiran aquellos conjun

tos de dibujos, grecas., rombo~ cruzamien

to de triángulos y de círculos., _que se ar

monizan de modo mara,·illoso con la es

ta tura ele los i 1dividuos, hombres Y muje-1,\ll'ADO OC MUJl·R 

MOCiEMm'. (CAROLINAS) 
res, de ci •rtos poblados africanos en la par

te occidental drl c:mtincn!e. El triunfo del tatuado es el que nos 

presentan. en un esti·o bien clifcr~ntc, pero no menos interesan

te, los i 1sulares ele varios archipiélagos polinesio.s y los Japoneses. 

Parece extraño que el tatuado haya llegado a su pcrfeccii'm 

artística en esas islas occ.ínicas, en su mayor parte el.! escasa 

extensi:'m y, por consif..,'1iicnte, privadas ele una · población densa 

donde J>Udi.!ran nacer espontáneamente \'erdaderas escuelas. En 

primer lugar se reconoce que la antigua zona ele extensión ele 

este arte comprendía s61o los parajes tropi ;alcs ele la Polinesia, 

donde }os árboles frutales, las plantas alimenticias y los pescado..; 

sumi,1istran alimento muy abundante y donde el anista ,gozaba: _ 
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en consecuencia, de muchas horas diarias para la continuación 

de su traba jo: la ociosidad en una naturaleza bella y fecunda, 

que daba al hombre fuerza, agilidad y belleza, dejaba al tra

bajador ingenioso, exceptuado del trabajo forzado por la existen

cia, el tiempo necesario para emprender sobre el paciente, tam

bién sin la preocupaci6n del mañana, una obra cuya c;jecución 

exigía años, con 

frecuencia todo 

el período de 

la juventud. La 

larga y penosa 

operación _podía 

poner alguna 

,·cz la Yida en 

peligro, pero en 

ciertas tierras 

oceánicas sólo a 

ese precio se era 

hombre o mu

j e r : ninguna 

mano impura, es 

decir, no tatua

da, hubiera po

dido servir la 

comida ; ningu

n~ figura que 

hu hiera quedado 

en estado natu

ral ht1l.i,.;se po

dido imponer 
r,.-1 l1AJI; j.\l'O:\f.S lN L.\ t:SP,\LD \ oe UN SOLDAD:> !:-IOLfS 

De una ktagraí!a. 

respeto. El tatuado era para el hombre el símbolo de ii~erlad. 

Y ci..!rtamente, el l\Iaorí y el ~larquesiano, soberbiamente ta

tuados) presentaban un bello espectáculo de orgullosa desnudez, 

tan historiados, teniendo sobre el fondo rojo cid cuen>o rasgos 

a/.lllc5 qu~ se ch::sa rrollaban en elegantes curvas, diferenciando el 

dibujn según la forma del relieve.., aquí acusando los rasgos, 

allú sua, izando los contornos, añadiendo la nobleza y h gra-
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ci t al bello equilibrio tic las dos mitad..:s correspondientes ele la 

J>l't'~ona. para i nponerlc una anatomía nm:rn, que fijara la mirad.1. 

Eu el Japonés, que sin duda es parcialmente de origen cceánico, 

el tatuado, modificado según el modelo de la pintura nacional, h,1 

tomado un carácter muy diferente del de los polinesios: se ha 

cmanci;>;ldo de la simetría que parl'CÍa imponer las formas ar

mónicas, o por mejor decir, ha abandonado la geometría corporal. 

susti:uyfoclola por la unidad ck su. dibujo, formando notables e 

impn·,·istos cuadro-. en que serpentean libremente los dragom·:-

y se: l'lltrcr{-n aves y rostros femeninos a tra,·és de la florida en-

ramada. 
El tatuado, clcsapareci-lo casi de la sociedad contemporánea 

que sl' re:;pcta, o a lo menos cobarcknwntc oculto bajo los \'l.':--

tidos, era una n·rclaclera n:stidura que respondía al genio del in

diricltH>1 y no sufría la influencia de la moda sino de una ge

neración a otra: pero esa im·cstidura ipcorporada a la persona 

habrá e, i '.lentemcnte <k pl'rclcr totla s·,1 'importancia en una so

ci •clad nuc,·a que adopta el uso de un ,·cstido exterior, móvil, f;í.

cil ch: cambiar a cada momento según la:; alternativas <le la 

temperatura, la clifL•rencia de las ocupacion.:s. los caprichos y Ja.; 

pasi•mes ele! indiricluo. Los rasgos grabac\o;; sobre el ~uet]lO s.: 

habían hecho para ser , i ,tos. para inspirnr la a<lmiración, d amor 

o el terror; es pues, natural, no darse ya la )lClla ni somcter:-.e 

al peligro de trazar ::; 1brc el cuerpo imágenes destinadas a pcr

manece1 i~noradas, y por tanto, l'I talllado había ele raer fa

talmente rn desuso. desde los ti ·mpos prehistóricos, l:n todo, 

los pueblos que habían adoptado h co~~umbn.· el -! cnclo~arsc pi·

les, clámides, togas y calzado, y ... ig1w de casta o ele cofradía 

entre gentes que no querían rc,·<lar a t~chis la asoci tción ·de c¡u.: 

forman parte, como pasaporte ant~· ami_;os 1..:jano;,; o como testi

monio simbólico de algún yoto de c<'>lera o ck amor, de ese moclo 

:--e ha consen-aclo hasta nuc:-.tr((S día-, entre los Bo.,ni 1cos cid cul.o 

católi ·o. como entre los per.:grinos d .: I.orcto 1, quizá porque en 

ellos el tatuado coi'n·enci'ina 1 rnmpr~ndl' siempre una cruz'· !'ero 

el ori •en de esta c0stumbrc, mucho m;í,, antigua que d Cri-,to, . , 
se n<i •re a las r..: ligio 1c., el.: h \ ,ttura lcza. y n > ;-;e so111-·tt· a 011.1 

t J·.nrlt,, Fui . . \ott4 t1t111t1 1ilt•. 
J ( no I ru hr1k 1, l. .e , t•t ,,. i( yr,r 1.- t 1 /iH ,t. 

... ., -
--:, 

~i:10 ante:. del solsticio de prima,·era y cuando se ha rntrado en 

la cdacl dC' la pubertad. Al perder su ~aráctcr ele _gran arte, honrado 

por todos, para com·crtirse en una práctica de misterio )' aun de 

<lespreci 1blc vanidad, el ta

tuado hubo necesarhmcnte 

de en,i!cccrse poco a poco y 
Yoln:1 a las formas rudi

mcntarhs dr su principio. 

Ya no e:. 

]u que fué en sus 

bellos días. la historia de 

la raza y la alegre celebración ~le 

~u ideal 1• Cuando un individuo 

cometía un acto juzgado contra

rio al honor, se le tachaba el ta

tuado, con marcas innobles. 

La \·esticlura, que vino a rcem

p~azar los adornos grabados so

bre la pi.:l, debía en gran par

te prestar al hombre el mi-;mo 

scrricio ele adornar, ele satisfa

cer su vanidad personal y de se

ñalarle a la admiración ele todos. 

Sin embargo, la mayor parte de 

los moralistas, obedeciendo a las 

prcocupariuncs del tiempo pre

sente y transport;índolas al pa-

saclo1 han c<>n,·cnido en \'er en un 

CA!\'.'ACA DE LA ~UE\'.\·C.\I.IWONIA 
Y SUS ADOR:-/0S :-;,\'I UR.\ LES 

De u1a fotngr.1fla. 

.scntimicnt<> de pudor la razón primera de los vestidos ele tocia es-

pccie que usan los hombres!; sobre este asunto aceptan la leyenda 

de la Biblia. que nos muestra 1a primera pan·ja humana , ivi,·ndo m 

d paraíso en su bella desnudez, vi-.tiénclose clespué.-, de hoj,1s en 

cuanto comi~ron un fruto que da el conocimh.·nto clcl hil'n y del mal 8 
• 

r \\ tt'c, A,olml. 18¡3 nim ~. 
2 !,c.hurtt, (Jntt•tl:iigr ti,rtl' l'h i/1,~o¡iliir. ,la "Jrwht, pis~ 9 I O, 

J (Jé1u1i11, I IIJ 2, ¡ . 

1 ;6 
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Si tal hubiera sido realmente el móvil a que obedeció el hom

bre al cubrir su cuerpo, ¿ por qué muchos pueblos primitivos, Aus

tralianos, !\Iincopios y Botpcudos muestran su desnudez sin ver

güenza? Y sobre todo, ¿ por qué otros salvajes decoran sus for

mas natural~s con franjas, conchas, perlas, cuentas rojas y cris

talería, atrayendo así la atención en lugar de e\'iLarla? ¿ Por 

qué los Canacas de Xue\'a-Caledonia )" otros insulares melane-., . 
sios: por qué los cafres de Lourenzo-Jlárquez, no usan otra 

pieza de \'estido más que una sencilla enYOltura a la extremidad 

del miembro viril, sea una \·,lina de hojas puntiagudas o un pe

qu(•ño turbante de tela, sea una concha o una verdadera caja 

de madera, )" hasta en Jos cafres ricos, de marfil o de oro 1 ? 

Se comprende que en muc1rns comarcas ele malezas cs1.inosas~ 

proteja cuidadosamente el habitante la parte expuesta tle su cuer

po por una funda o un pa~o, como lle\·,m casi todos los pueblos 

salrnjes; pero no pueden comidcrarse como un vestido protec

tor, ni menos como un velo púdico esos adornos brc\·es que no 

pueden tener otro resultado que atraer las nüradas hacia los 

órganos sexuales: algunas fra,~as de color y una concha b, illante 

atraen igualmente la atención del hombre hacia la mu jcr. La 

potencia de atracción de los sexos, el uno hacia el otro, se au

menta naturalmente en proporción de los ornamentos que ocultan 

y• rerelan al mismo tiempo el hombre a la mujer y la mujer al 

hombre. El pudor ha de ser \·encielo, )' con frecuencia se realza 

con coquetería: es Ja historia de la ninfa que huye hacia los 

cauces, ocultándose a medias, quizás inconscientemente, para 

excitar hasta el límite el ardor del amanle que la persigue. 

Sin embargo, no hay un hecho de orden social que no tenga 

orígenes múltiples, y tal es el caso del empleo del \'Csticlo: se

g(m las circunstancias, ha podido servir para desriar !a atención, 

mientras que comúnmente sirve para fijarla, y el mundo animal 

nos suministra ejemplos en ambas direcciones. Si el ave se ador

na para atraer la hembra, la perra se sienta, es decir, oculta su 

órgano sexual cuando quiere alejar el macho., es natural que la 

mujer se cubra también parcialmente cuando le convenga recha

zar las caiicias del hombre. La tendencia a \'Cstirsc proYendrá 
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también, en muchas tribus, de la repugnancia que naturalmente 

2 

3 
4 causa la \ i ;ta de los 

excrementos, y que se 

refiere hacia ;a parte 

del cuerpo que fun

ciona c::omo órgano 

O-::últase espontáneamente 

lo que pueda inspirar cierta repug

nanci1, y se obser\'a, en efecto, so

bre todo en Aftica, donde la estea

to¡:igfa es más amplia que en nin

guna otra part~, la generafüada cos

tumbre que ii:.!nen las mujeres de 

cubrirse las posaderas. Por lo de- • 

más, se comprende que Ja YÍ3ta de 

los órganos de manducación, boca, 

tfüntes, lengua, desgarrando y chu

pando las carnes, puedan causar as

co tambi¿n, r muchos sah-ajes se 

IN~TRUMENl os 1:s,,00s EN us 1sLAs guardarían bi.:n de comer r.n públi-
DJ: I.A SOCIEDAD Y RICOOIDOS DL'R.\NTF. 

1 
• , • , • 

u. VIAJ1: bE Ln Ooquille, 182'2-1825 co , qmza tamb1cn para cntar que 
,. Espanta m°':.,s. 4. ln11,umcr:to, p: ra los malos espíritus se aprovechen 
2 , Azud,\ de lucrro. rl t ,tuagc. 

3 , Atuda de ba1:tho. S· \ ' :t'I() de nlildm .• para entrar en el cuerpo. Por úl-

timo, el pudor y los vestidos que impone pueden también ser 

miginados por el régimen de la propiedad allá donde !a mujer 

pertenece en absoluto a su amo 2• El es quien oculta a su esclava, 
r P. llnan, ll• I' ,1, 11 Soc. d',hl~r., , e i1n 15 íuliu 1897. 

Kar ,o:i der St i~cn, C.-t ,ol-Bra, il,t,a, 
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y, en las comarcas <lon<lc c:;a apropiación completa de la mujer 

ha penetrado m:í.s en las costumbres, en el oriente islámico, por ejem

plo, el rostro e~ lo que la csrht, izada ha de ocultar principalm:·,ltl', 

donde no ha de ma11ifcstar su cxprcsi(m, fo,onomía ni pethttni,·nto. 

Pero aparte de todas las causa:-. secunda, i:ts o inclirccta,.;, put·dc 

admitirse que el dcst·o de agraciar, y, en segundo lug;a r, d ele 

suscitar la pasic'in, fueron entre los primiti,·os las causas pri111-:ras 

de es;, necc-.iclad dt· adornos que, durante el curso ele lo,, !óiglo,.;, 

ha creado la costumbre ele los pul'blos ririlizados y acabado por 

cuhtir por completo el cuerpo, hasta no permitir CJUC se n·,1 -

como sucede entre las nn0ercs musulmanas, rmlcadas de 1111 n:r

claclcro suclatio- m;Í.-; que el ,·ago resplandor de los ojo-.. ~o es 

el pudor d que dió origen al ,·c·stido y le cliú sus , limethion<::

actualcs, fué al contrario, d adorno primitirn y csJ>ecial cid ~t·xo 

lo que localizi'.i primero y cksarrolllí clc:-.pués el pudor, e, olucicín 

subsecuente el-! los con,·cnrionalismos t'stablccidos. La !-U\C,·pti

biliclad de los sentimientos, ficticia en g-ran parte, se hizo ,1_guclí

!-ima en \'irtud ele la unin.'rsalidacl ele la costumbre: pno que 

cambia la forma del vestido por efecto de la moda, y l'I puclor 

cambia en ~eguida ele lugar 1 : la misma mujer que de-.cubn: 

sus hombros y !-U garganta en un ·baill', aun4ue buarcla11d11 :-u 

natural modc:-.tia. consentiría en morir antes que ¡Hcst·ntar,L· ::si 

en 1:, calle delante de los transcuntcs. 

Por lo demás, un scntimi<·nto an;ílngn al ele! pudor propia

mente dicho se manifü•sta en tocia ocasi6n en que l'l u:-.n lo 

cx1gc. La mujer lengua o hotocuclo a c1uicn se sorprcnclil'ra :-m 

di-.co labi,tl se creería tan deshonrada como un chaml_)(')án ele 

m1e-.tros días que se pre:-.cntara en una fiesta oficial -.in su uni

forme cubiPrto de conckroraciom•s. l.a india ele las m~irgl'nes dl'I 

Río '.\'cgro, poniéndo:,;c una :-.aya delante de Alfred \\'allace, 1 s

taba tan a,·ergonzada como lo estaría una mujer l·idliz,¡cla qui

t,índosl' la suya t·n p(1blico. En el archipiélago de las Filipi

nas es el ombligo l'l centro del pudor, y no 'c!C'hc desrubrir:-;e 

jam{t~; así como en China es inrmweniente hablar :h-1 pic-, y 

en las pinturas decentes l'Sl;Í. siempre cubierto JHH l'l ,·esticlo; .:-.e 

clc~precia a las mujcn·s que exhiben las pantorrillas o las ;·oc\illas1
• 

1 J~lír. Rt"dll'f1 \nlt t ,nnmu r,t~. 
i ll~wlllck 1.11 , , J/,,mu il~ •nu ·r.l'e to "flnloar 18,;,1. 
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En otro tiempo, especialmente el hombre usaba ,,domos se

xuales para embellecerse, porque en aquella sociedad violenta en 

que cada mujer encontraba varón que la conquistase, todas te

nían la seguridad de ser esposas, en tanto que el hombre, vién-

20• • o• 
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dosc frecuentemente adelantado por otros raptores de mujeres, 

corría el riesgo de quedar mucho tiempo sin compañera; necesi

taba agradar, hacerse desear a toda costa; del mismo modo que 

el gallo yergue su cresta roja y -ostenta su cola de plumas mul

ticolores, así el macho humano trata de hacerse bello por medio 

de pinturas de ocre, de achiote, de janipabeiro, de franjas y de 

l-57 
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telas brillantes, de alas de águila, de garras de animales, el~ 

cabelleras de enemigos vencidos, de tatuados y de cicatrices. 

En la isla de Flinders, cerca de Tasmania, los naturales C'!)tu

Yieron a punto de rebelarse porque los ingleses les habían pro

hibido pintarse con ocre rojo mezclado con grasa: « 1 Nos hacéi-,; 

así odiosos a las mujeres 1 »exclamaban los adolescentes, muer

tos después sin haber sido jamás sensibles a la higiene y a 1a 
limpieza, tal como lo comprendían los amos del país, en la ac

tualidad sus únicos habitantes 1• 

En n1,1estros días no es el hombre el que pone m;í:; empeño 

en adornarse, es la mujer, expuesta en los países civilizados, 1mb 

que el yarón, a lleYar una Yida solitaria; a ella corresponcl<;, 

pues, buscar las sedas finas y delicadas, las joyas, las piedras 

brillantes, dedicar al tocador largas horas y a Ycces someter ·su 

cuerpo a verdaderas torturas con la esperanza de ser ,tdmirada. 

Sin embargo har circunstancias, en las HUe, a no dudarlo, el 

hombre toma Yesti<lo o abrigo para garantirse contra el tiempo. 

En las comarcas en que las lluü1s abundan en extremo, como en 

la Papush y ciertas partes del Brasil interior, el \·esti<lo del in

dígena no es ordinariamente más que un techo. Como lo ha no

tado von der Steinen, la fuerza ele los aguaceros, que arrastra ho

jas y ramas desprendidas de los árboles, suele ser un peligro para 

el habitante que no protege su cabeza y su esJ)al<la por medio 

de conos de hojas sobre las cuales el agua y los despojos se 

deslizan rápidamente. A este ori~en local del Yestido se han aña

dido después las demás causas enumeradas por los arqueólogos, 

incluso la vanidad: el hombre utiliza todas las circunstancias 

para hacerse admirar y admirarse él mismo. 

El mapa de la página anterior demuestra suficientemente que 

los materhles no faltan en parte alguna para cubrirse; ª. falla 

de pieles de animajcs o ele plantas textiles, se usan hojas ele 

palma y los habitantes del bosque ecuatorial utilizan maravillo

~amcntc simples cortezas. 

l 1 

1 \\'e t,m,rk, Jlílory o/ llum1n .ll11ra.• p.lg 192,- l•'. rn t Grossc, l~f i•u• ,hr /{u 1,1!, pi 

g,n., 94 r $Íguicnu·, . 
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En los países muy fríos, expuestos a los fuertes \'Lntos clcl mar, 

tambi~n necesitan cubrirse los hombres: enYoh·erse en pieles de 

espeso pelaje era para ellos, bajo aquellos terribles climas, cues

tión de Yida o de muerte. Sin· embargo, la fuerza de resistencia 

de los indígenas a la frialdad ele aquellas regiones próximas a 

los círculos polares ártico y antártico es tal, que pueden ex

ponerse frecuentemente a las i 1temperies en estado de desnudez. 

No sólo parecen indiferentes a la sensación del frío, sino que se 

mue\'en cómodamente en condiciones que no tardarían en causar 

la muerte de un europeo. Darwin y otros dajeros han Yisto va

rias veces fueginos desnudos que caminaban bajo la nevada o 

la granizada; mujeres que amamantaban sus hijos al pleno aire 

<le invierno, sin que las criaturas pareciesen sufrir por ello, ale

jándose con precaución de un fuego cerca del cual unos blancos 

desembarcados en la costa todavía temblaban de frío 1• La prác

tica usua'I, para los Iueginos que han podido procurarse pieles de 

. _guanaco u otras cubi-::rtas calientes, es Yolverlas del lado de donde 

sopla el dento, pero sin darse la pena de garantir la parte clel 

<:uerpo naturalmente abrigada. 

En ese caso, como rc!jpecto de las modas de los países cáli

dos y templados, es evidente que el pudor natural no es la causa 

primera ele la costumbre del rcstido adquirida por· 1os hombres 

de los ti~mpos h_istóricos. Por lo demás, el origen utilitario de 

los Yeitidos usados contra el frío no impide manifestarse los 

sentimientos de coquetería: los efectos son los mismos que res

pecto de los vestidos procedentes de otro origen. Los jóvenes 

grol!nlandeses, por ejemplo, saben dar un aspecto muy elevado 

a sus pantalones bordados, a sus chaquetas, botas y capuchas con 

flecos de color, y además han podido, en los lugares no gober

nados por los misioneros, conservar ligeros adornos tatuados so

bre la barbilla, las mejillas y las manos. Los esquimales del 

Alaska occidental, entre los cuales hay ciertas tribus particular

mente coquetas, saben tambi.:n componer sus trajes de piel de 

pelo y el<.! colores rnri tclos, cuyo conjunto alcanza un ;ispecto 

perfectamente artbdco. 

1 Ch. Dan, in, l'ov•1r of ,1 S,,t,,r ·li•I ro•1nJ th, ,r,,,1,1. 
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Pero· con vestidos aceitosos, difíciles de obtener, a la vez pre-

, ciosos y duraderos, es imposible conservar lÍll!Pio el cuerpo. Es 

seguro que los pueblos desnudos, considerados en general, son 

mucho más escr\lpülosos, en cuanto a la higiene de su piel, 

que los pueblos vestidos. En las futuras edades de razón, la 

limpieza será el _adorno por excelencia. · 

fjEIMILl115, 
CLjEl5E5, POBLjEIC)Q5 

El punid de equilibrio t'S la perfeclti 
ig-ualdad de derechos mire los 
indivMuos. 

CAPÍTULO V 

GRUPOS FA:\f!LIARES. - ~[ATRIARCADO Y PATRIARCADO. - . PROPIED:\O. 

CONSTITl'CIÓX DE I.AS CLASES. - MO!l:ARQUÍA Y SEIH' IDl/.\fBRE. 

LE~GUAS. - ESCRITURA. - RELIGIOSES. - ~f ORAL. 

E l. móvil, es decir, el deseo ele agradar, que impulsaba á cada indi

Yicluo primitivo ú adornar su persona tenía por sanción natural la 

unión de los sexos, y, por consecuencia, había ele producir la cons

titución d(· los grupos familiares. Pero, así como los adornos \'arían se

gtín los lnl'llios y los materiales ele que el hombre podía disponer, así tarn

hi~n las formas sociales determinadas por la unión entre los sexos han 

cambiado singularmente en diferentes lugares y en épocas sucesivas. 

En los animales ele especies clivcrsas se encuentran todos los modos de 
1-58 


